
		
			[image: Portada_Heroe.jpg]
		

		
			 

		

	
		
			 

			Héroe

			 

			Componentes y mapa 

			para el diseño de futuro

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Dionisio Quinteros

			 

			
					
•	 

			

			 

			 

			[image: 273.gif] 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			“Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del <<Copyright>>, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía y el tratamiento informático”.

			 

			Héroe. Componentes y mapa para el diseño de futuro

			 

			© 2013, Dionisio Quinteros

			 

			D.R. © 2013 por Innovación Editorial Lagares de México, S.A. de C.V.

				Álamo Plateado No. 1-402

				Fracc. Los Álamos

				Naucalpan, Estado de México

				C.P. 53230

			 	Teléfono: (55) 5240- 1295 al 98

				email: editor@lagares.com.mx

				Twitter:@LagaresMexico

				facebook: facebook.com/LagaresMexico

			 

			 

			Diseño de Portada: Enrique Ibarra Vicente

			 

			Corrección de Estilo: Rosa Helena Ríos

			 

			ISBN Físico: 978-607-410-321-2

			 

			ISBN Electrónico: 978-607-410-381-6

			 

			Primera edición noviembre, 2014

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			Este libro está dedicado al potro que desde siempre 

			persigo en mis sueños y al que espero no alcanzar nunca

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Hablemos de héroes, de heroínas. De aquellos que eligieron jugar un rol que rompió con el “más de lo mismo”… Tal vez de los que escribieron la historia. Algunos tienen nombre: desde los míticos elegidos por dioses, que liberaron pueblos, escribieron las tablas de la ley, o generaron doctrinas y valores por los cuales viven y mueren aún hoy, muchas personas. Hablemos de los que dieron la vida por sus sueños; Ulises, que construyó el caballo de Troya para vencer y tomar a la Ciudad del mismo nombre, hasta Juana de Arco, que dio su vida en una hoguera por defender a su rey Carlos VII de Francia, en nombre de Dios . Los mártires que dieron su vida por sus fés: sus tierras soñadas, sus ideas, sus valores, sus dioses, sus pueblos. Hablemos de aquellos que soñaron una vida diferente a lo que ocurría y no pensaron en su cansancio, sus miedos, sus simples limitaciones humanas, sino que algo los llevó a buscar más grande.

			Hablemos de héroes aún más modernos como los que reconocen países de América del Sur en San Martín, Bolívar, O´Higgins, Belgrano y otros de tierras más lejanas a éstas que dejaron a su partida una vida diferente para los que los sucedieron en el tiempo. Estos héroes evidentemente eran alimentados por valores y una pasión, que como dice Dionisio Quinteros en este libro, los hizo valorar más sus emociones que la factibilidad del logro. A pesar de ello, muchos lo lograron, otros murieron sin verlo terminado o simplemente murieron en vano.

			Pensemos en la vida como continuidad, como proceso y no como un evento aislado. Así mismo no sólo miremos desde lo que dura nuestra propia vida para medir el poder de nuestra acción. Lo sistémico predomina y las acciones se encadenan y el reconocimiento de la grandeza puede hacerse mucho, mucho tiempo después.

			Todos, todos ellos tuvieron algunos elementos en común, aún cuando los héroes pertenezcan al mundo de la ficción: fueron más allá de sus límites a través de envisionar un futuro diferente.

			Según Jim Selman, los libros biográficos que describen la vida de los líderes, sirven para encontrarnos con una historia que si la quisiéramos repetir, ya no sería una historia de liderazgo, sino una repetición de algo que ya fue hecho. Hay diferentes formas de ver la realidad y relacionarnos con ella. Hay quienes creen que su lectura de lo que ocurre es la realidad, otros distinguen que los sueños son tan reales y tienen el mismo peso que tiene la realidad de los primeros. Parece de locos, pero tal vez, de esa locura tengan como ingrediente los constructores de realidades nuevas. Los héroes y heroínas se comprometen a crear algo más allá de las evidencias y de la deriva personal, cultural y de la historia, que arrastra, tienta, y en esos mares se pierden en general aquellos que no pueden vivir en la incertidumbre, la inseguridad, la duda, la biología que lleva a lo conocido.

			Hay otros héroes. Los héroes de su propia vida. Los que rompen inercias culturales, los que vencen al curso de su historia, los que eligen y no se conforman con lo dado, los que no le preguntan a las cartas, al horóscopo por su destino. Esos tienen en este libro un apoyo, una guía que los lleva a comprender desde una manera de hablar y conversar, hasta entender el por qué de sus miedos y los estados de ánimo que los influyen. A comprender el contramano de los que recuperan al dios interior que diseña y elige y lo hace posible para sí mismo, para otros, para las empresas…. Porque nadie que trabaje en la construcción de un sueño lo termina solo. Influye en la vida de muchos o unos cuantos, pero les cambia la historia y la posibilidad futura.

			Trabajar para el futuro, para los ideales, para los sueños…. Creo que eso inspira a mi amigo Dionisio. Lo vi crecer en el coaching cunado éramos pocos los locos que nos aventábamos al tema. Los vi elegir entre lo había para jugarse por lo que no existía y tomar una nueva tierra como propia. Lo vi jugarse por el amor, buscar a sus hijos e inspirarlos para que respetaran sus sueños y se pararan en su grandeza, lo vi relacionarse con la enfermedad sólo como un quiebre a manejar desde la decisión y la elección de la vida. ¿Grandeza? Si. Grandeza de alma y de corazón, de inspiración para otros. Héroe de su propia historia. Contribuyente con su mapa de ruta para que otros puedan hacerlo, más preocupado por el dolor de no llegar que por el dolor del camino que lleva al logro. Porque el dolor de no llegar, tiene que ver con la trascendencia y el otro con los miedos inocuos pero paralizantes, con los miedos amenazantes y monstruosos que sólo se vencen enfrentando y traspasando. 

			 

			Elena Espinal

			 

		

	
		
			Prefacio

			 

			 

			Quizás la más trascendental pregunta que me ha acompañado toda la vida y que ha ido recibiendo sucesivas, distintas y provisorias respuestas, ha sido la relacionada con la existencia de un ser superior y, en caso de una respuesta positiva, cuál sería mi relación con él. 

			La exploración y esquemas de caminos para intervenir en el Diseño de Futuro de personas, grupos y organizaciones, ha sido la segunda y mi foco en las últimas décadas. 

			He tenido oportunidad de observar e intervenir en innumerables procesos personales, grupales y organizacionales con grados mayores y menores de éxito, y este libro resume algunos de los senderos recorridos y los lugares descubiertos y construidos en el desarrollo de esta labor.

			Con ello, pude observar que en algunos casos el éxito más rotundo y a veces inesperado ha acompañado el esfuerzo llevado a cabo por personas y grupos en medio de un estado de ánimo de la mayor calidad; y que en los otros, aún con el mismo esfuerzo y entusiasmo inicial, el resultado obtenido y la satisfacción lograda en el proceso a veces no alcanzaba nada más que un melancólico: “satisfactorio”.

			Esa diferencia me sorprendió al principio hasta que comencé a vislumbrar algunas constantes que, al repetirse, fueron dibujando en mí los esbozos de una idea que de a poco se transformó en una teoría a ser confirmada:

			 

			¿Es posible que el nivel de éxito y satisfacción en la tarea tenga una relación directa con el nivel de apropiamiento y responsabilidad de quienes la llevan a cabo?

			 

			En el libro anterior, “Tejiendo el futuro, Plan de vuelo para el Diseñador de Futuro” esbocé, en conjunto con Ileana Skorlich, algunos de los puntos claves de esta teoría. 

			Mi intención, en este libro, es profundizar y ampliar los conceptos y suposiciones que conforman dicha teoría, así como compartir con los lectores experiencias prácticas llevadas a cabo desde este punto de vista.

			Como toda obra de orientación teórica, no es un libro que ofrezca certezas ni recetas. Tampoco las busca. Entre otras razones, porque carezco de ambas y porque desconfío visceralmente de ellas. Es un libro diseñado para facilitar nuevas preguntas y para no aceptar respuestas apresuradas ni pre conocidas. 

			Por eso, en este libro quiero romper el orden establecido en sus vidas y proponer caminos a explorar y conexiones a realizar, convencido que “error” y “acierto”, corresponden a un paradigma asociado con la certeza y no con la elaboración de nuevos universos.

			Su estructura se basa en la hipótesis maestra de que cada ser humano tiene la posibilidad de declararse responsable por su propio futuro.

			Esta afirmación se refuerza desde la premisa que, eventualmente, el observador y el destino observado (construido), son un conjunto indisoluble y que deberán compartir las propiedades de ser materia y energía, así como los tiempos presente y futuro, simultáneamente.

			Para lograr mi objetivo, desarrollé un Proceso de Diseño y Construcción de Futuro (PDCF), el cual explico a partir de hacer una revisión previa de conceptos que nos pondrán en el terreno adecuado para comprenderlo, aprehenderlo y llevarlo a cabo.

			Si bien este concepto se ha desarrollado en el pasado con diferentes nombres y caminos, no ha tenido los resultados esperados por dos razones principales que detecto:

			 

			
					
a.	Tiene que ver con la asignación o no de algo llamado “inteligencia” a la motorización del proyecto. A ella se recurría y aun se lleva a cabo, cuando una persona o grupo no alcanza los resultados deseados. Los reclamos a la “falta de comprensión o sabiduría” de o sobre aquello que se busca, siguen estando a la orden del día, frente a los fracasos de los proyectos, pero no son los únicos. Achacarle la culpa a alguien que “no entiende lo que hace” es todavía una acusación popular y altamente peyorativa.

			

			 

			
					
b.	El segundo elemento que intenta explicar el éxito y el fracaso de los proyectos es el de la “voluntad”, como motor imprescindible y casi único para alcanzar los objetivos planteados. El deseo o no deseo de algo fue y sigue siendo el segundo gran explicador de éxitos y fracasos durante muchos años y sospecho que lo seguirá siendo.

			

			 

			Analizando estos puntos del pasado, me adentré en comprender diversos conceptos que nos componen el comportamiento de los seres humanos de manera integral, y llevé a cabo un nuevo diseño que explicaré a lo largo de las páginas de este libro. Dicho esquema tiene los siguientes propósitos: 

			Ser un aporte en el desarrollo de competencias para:

			 

			
					
•	Diseñar el futuro hoy, en el presente y, con tal propósito

					
•	Cambiar el futuro y el presente, así como

					
•	Re significar el pasado

			

			 

			El término competencia, lo explicaré en el capítulo 2, desarrollando sus partes para que se comprenda perfectamente el sentido.

			Una aclaración necesaria: debido a que en algunos momentos hago referencia a personas o conceptos en los que me he basado para mi trabajo, coloco al final del libro una sección de Notas, donde encontrarán la referencia correspondiente. Sin embargo, y para que la lectura fluya sin tropiezos, les sugiero leer el capítulo o el subcapítulo correspondiente sin interrupción; al terminar de leerlo revisen las notas indicadas, y regresen a releer esa sección, para que su comprensión sea completa.

			 

			Por último, y a manera de introducción al siguiente capítulo, les pido que disfruten el siguiente poema de William Henley, quien ha sido mi inspiración para el nombre de este libro y cuyos versos enuncian, de forma poética y con un sesgo definitivamente romántico, la orientación de mi trabajo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Invictus

			 

			 

			Más allá de la noche que me cubre

			negra como el abismo insondable,

			doy gracias a los dioses que pudieran existir

			por mi alma invicta.

			En las azarosas garras de las circunstancias

			nunca me he lamentado ni he pestañeado.

			Sometido a los golpes del destino

			mi cabeza está ensangrentada, pero erguida.

			Más allá de este lugar de cólera y lágrimas

			donde yace el Horror de la Sombra,

			la amenaza de los años

			me encuentra, y me encontrará, sin miedo.

			No importa cuán estrecho sea el portal,

			cuán cargada de castigos la sentencia,

			soy el amo de mi destino:

			soy el capitán de mi alma.

			 

			 

			William Ernest Henley 

			(1849–1903)

			 

		

	
		
			1 Héroe

			 

			 

			Toda mi vida he sido atraído irresistiblemente por los compromisos inalcanzables. 

			Mi infancia y juventud estuvo plagada de empresas de éxito improbable y de personajes que se jugaban la vida de manera permanente y que, como consecuencia, eran inmortales. 
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